
Cuando mirar los números ya no es 
suficiente 
Durante años, las finanzas han confiado en una idea sencilla: si podemos medir el 
pasado, podemos anticipar el futuro. 

Pero la realidad es más compleja. Una empresa puede mostrar buenos 
indicadores y, al mismo tiempo, estar entrando en una situación de riesgo. 
También puede tener una historia financiera limitada y encontrarse rodeada de 
relaciones, oportunidades y condiciones favorables para crecer. 

El riesgo está en las conexiones 

La liquidez afecta la solvencia. La solvencia afecta la rentabilidad. El entorno 
modifica las posibilidades de una empresa y, a su vez, sus decisiones transforman 
ese entorno. 

Nada ocurre de manera completamente aislada. 

Por eso, analizar cada indicador por separado puede permitirnos entender las 
partes y, al mismo tiempo, perder de vista el comportamiento del conjunto. 

Es la diferencia entre mirar el punto y mirar el campo. 

Pensar las finanzas desde la complejidad 

Las ciencias de la complejidad nos invitan a observar los sistemas de otra manera: 
entender sus relaciones, sus tensiones, sus trayectorias y las posibilidades que 
emergen de ellas. 

Esta mirada también abre una pregunta para las finanzas: 

¿Y si anticipar no consistiera solamente en mirar hacia atrás, sino en aprender 
a leer el campo de posibilidades que tenemos delante? 

En Garantías Comunitarias creemos que las finanzas también pueden pensarse 
desde la complejidad. 

Porque comprender mejor el riesgo no solo permite proteger lo que existe. 
También permite reconocer las oportunidades que todavía están por aparecer. 
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